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SINOPSIS 




			 




			El juicio del Procés desnudó la asombrosa veta de inmundicias intelectuales y morales de unas élites que se creían por encima de las leyes. Los corresponsales extranjeros abarrotaron las primeras sesiones, pero abandonaron pronto: lo que parecía una ceremonia digna de Hemingway reveló pronto su carácter orwelliano, así como la xenofobia profunda y el desprecio al «demos» de una clase política insurreccional. 




			 




			Este libro fue escrito desde Nueva York, con el cronista pegado a la pantalla mientras el juicio era retransmitido en directo. La mayoría de las piezas, entre la crónica y la columna, fueron publicadas en el periódico La Razón. Aparecen ahora remozadas y ampliadas. El conjunto ofrece un testimonio en carne viva de lo sucedido entre los meses de febrero y junio de 2019, meses tras los cuales los siete magistrados deliberaron hasta sentenciar a los acusados, el 14 de octubre de 2019, a entre 13 y 9 años de cárcel por los delitos de sedición y malversación de caudales públicos. 
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			Ahora va a ser un delito saltarse la ley. 




			 




			PETER GRIFFIN,  
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Ante la pared blanca 




			 




			Habrá que recordarlo algún día. Sucedió en España, en una comunidad autónoma rica, cuyas élites contribuyeron a la victoria de Franco y se beneficiaron de su dictadura. Allí se excluyó al español, la lengua común y ampliamente mayoritaria de los catalanes, de todas las instituciones públicas y servicios sociales, incluida la educación primaria; se discriminó a los ciudadanos españoles en el acceso a las posiciones laborales; las instituciones borraron toda huella de los símbolos comunes, sustituidos por otros de partido y de desacato a la Constitución; los cargos políticos se pusieron a las órdenes de perseguidos de la justicia, otorgando cobijo presupuestario a condenados en firme; se enviaron informadores a los colegios para descubrir a los chiquillos que hablaban español, su lengua materna, en los recreos; se convirtió a los medios de comunicación públicos en instrumentos de agitación y propaganda, dando voz a terroristas y despreciando las víctimas; se amparó y promocionó a policías contrarios al orden constitucional; se honró a delincuentes insertos en tramas criminales y se consideró a racistas explícitos como guías intelectuales y líderes políticos. Pueden completar la lista con sólo abrir el periódico del día que lean estas líneas. Pues bien, esa comunidad autónoma se presentó ante el mundo como oprimida por el Gobierno central, económicamente explotada y culturalmente despreciada. Y la izquierda dijo que tenía razón. 




			Sí, todo eso pasó ante nuestros ojos. Y, con todo, no fue lo más extraordinario ni lo más vergonzoso. Lo sorprendente es que, mientras pasaba, a muchos les parecía normal. Mientras pasaba, mientras se gestaba y más tarde, hasta ahora mismo, cuando todo eso sigue sucediendo. El proyecto de levantar una frontera, de romper una comunidad democrática, de convertir a conciudadanos en extranjeros, de expulsarlos de su propio país, de dejar de decidir y redistribuir con ellos, se describió como una causa política noble, justificada moralmente. Se reclamó comprensión e impunidad para las ideas más sombrías, aquellas contra las que se ha construido lo mejor de nuestra civilización, esa que procede de la razón ilustrada y de la realización consecuente del ideal de ciudadanía. Toda esa podredumbre moral encontró sus más firmes avalistas entre aquellos llamados naturalmente a combatirlas: la izquierda. Sí, en la izquierda. La izquierda, que con luchas y razones impuso sus mejores ideas —el sufragio universal, la plena ciudadanía como garantía de la libertad frente a los poderes despóticos, el compromiso mutuo en la defensa de derechos y libertades (Marx)—, esas ideas originalmente suyas que eran ahora ideas de todos, parecía empeñada en socavar el paisaje moral compartido levantado a partir de sus convicciones. La izquierda, que había nacido contra los privilegios de sangre, se entregaba ahora a los privilegios de la identidad. Su superioridad moral al servicio de la miseria moral. 




			Ésa era la vergüenza. Peor que el desvarío, la reacción ante el desvarío. El silencio y la comprensión de quienes estaban llamados a combatirlo. No sólo el silencio, sino el aplauso. Y a la cabeza, una legión de opinadores que naturalizaron el despropósito, que se pusieron a su servicio distribuyendo su andamiaje intelectual. Recuerden aquel «Rajoy no quiere dialogar», el mismo Rajoy al que faltó tiempo para lanzarse agradecido, casi servil, al teléfono cuando unos majaderos —periodistas, según parece— llamaron al Palacio de la Moncloa haciéndose pasar por Puigdemont. El diálogo, la primera mentira. Pero no la única: el encaje, la comodidad, la diversidad, la judicialización de la política, la discriminación, la falta de reconocimiento, etc. Daría para un volumen el inventario de la chatarra con la que traficaban a diario a sabiendas de su vaciedad, porque no me cabe en la cabeza que fueran tan imbéciles. Ellos fueron los principales recaderos a la hora de distribuir en nuestro ecosistema cultural la mentira fundacional con la que el nacionalismo ha corrompido nuestra imagen de nosotros mismos: España es el franquismo. Una mentira que ahora aspiran a convertir en memoria histórica con sello oficial. 




			Las consecuencias de esa elección de perspectiva son de una gravedad extraordinaria para nuestra salud democrática. Permítanme una pequeña historia personal de cuando Ciudadanos se presentó a las primeras elecciones. La noche del 1 de noviembre del 2006, conocidos ya los resultados electorales, quienes habíamos tenido algo que ver con aquel proyecto político acudimos al hotel Calderón a celebrar el éxito electoral de los tres diputados de la recién nacida formación, despreciada durante toda la campaña por los medios de comunicación catalanes atendiendo a las instrucciones del Gobierno de la Generalitat. Cuando me acercaba a la puerta, una mujer mayor de condición humilde, creo recordar que trabajaba de limpiadora en un hospital, se echó en mis brazos, llorando, mientras repetía una y otra vez: «Gracias, gracias, yo creía que estaba loca, yo creía que estaba loca». Me costó contener las lágrimas. Aquello había valido la pena, aunque sólo fuera por el elemental derecho de inspiración republicana a decir «no» sin temor a las represalias, a no estar sometidos a la voluntad arbitraria de los poderosos. 




			Mucha gente debe explicaciones a aquella mujer. En las peores condiciones, en soledad y sin apenas herramientas, ella mostraba que era posible mantener el temple moral. Se había atrevido a mirar de frente una realidad obscena y a denunciarla, mientras los comprometidos de oficio con la verdad callaban o marcaban a quienes se comportaron como ella, como sucedía en tantos lugares, comenzando por la enseñanza media. Contra medio siglo de resultados de psicología social, esa mujer fue capaz de decir que aquello no era normal y, ante una pared blanca, proclamar en voz alta que la pared era blanca, por más que a su alrededor todos dijeran que la pared era verde y la señalaran por recordar que la pared era blanca. 




			La pared era blanca y la sociedad catalana estaba enferma. Una enfermedad que contagió a toda España. La gran victoria del nacionalismo sobre España: degradar la democracia. Sí, según confirman distintos y fiables indicadores, nuestra democracia es de lo mejor que se puede encontrar por el mundo. Pero uno no puede dejar de pensar, siempre y en todo, en lo que podría haber sido, en cuánto mejor nos habría ido a todos sin el virus nacionalista. Un virus que desarrollaron unos, los nacionalistas, pero que alimentamos todos dando por buena otra de sus mercancías estropeadas, racista sin paliativos: la superioridad de la sociedad catalana. El mito, la mentira, de la excelencia catalana, jugó a favor de la propagación de un prestigio sostenido en la ficción: la miseria presentada como excelencia. ¡El oasis!, recuerdan, ¡el oasis! Ahora ya conocemos las entretelas del oasis: la corrupción y la intimidación, los procedimientos habituales de las tramas criminales. Con una novedad: en el poder político e impartiendo lecciones de moralidad. Recuerden al jefe de la banda, al intocable, al todavía intocado: «De ética hablaremos nosotros, no ellos». 




			Y ellos, nosotros, los españoles, callamos y aplaudimos. Porque en muchas partes de España, en las mejores condiciones democráticas y sin coacciones, muchos se empeñaron en decir que la pared era blanca. No sólo eso: calificaron como provocadores a quienes como aquella mujer insistían en que la pared era blanca y, con ella, a sus conciudadanos catalanes que defendían sus derechos como españoles en su país. Éstos, comprometidos con la democracia de todos, eran el peligro. 




			Habrá que recordar todo eso. Pero para poder recordarlo necesitaremos saber qué fue lo que realmente sucedió, disponer de crónicas fiables de los tiempos sombríos. No resultará fácil, porque, como decía, a la realidad sórdida se superpuso el relato obsceno, el encubrimiento cómplice. Habrá que recuperar lo que nos contaron quienes no quisieron negociar el compromiso con la verdad. Y tendrá que ser en los márgenes del periodismo, del ensayo y de la historiografía, en libros que rara vez se encuentran en los aeropuertos, las grandes superficies o las librerías exquisitas. Porque los otros estaban del lado del poder. 




			Estoy seguro de que llegado el momento de recordar merecerán especial atención las crónicas de la fase oral del juicio a los responsables de los sucesos que culminan en la declaración unilateral de independencia de Cataluña de octubre del 2017. Aquellos días los españoles pudimos comprobar la exacta altura moral e intelectual de la elogiada clase política catalana, sus balbuceos, sus excusas de adolescentes, su inflada palabrería, su falta de coraje y de sensibilidad democrática, sus razonamientos escacharrados. El enajenado producto humano capaz de triunfar en un entorno político contaminado, donde la libertad y la razón no podían sobrevivir. Sí, todo eso estaba allí. Y los españoles lo pudieron ver desde sus casas. Como también pudieron ver a un Estado democrático en marcha, donde, con todas las garantías procesales, la ley, que encarna la razón democrática, los argumentos de todos, mostraba su fuerza pedagógica. 




			Sí, allí estaba todo. Pero había que contarlo. La tarea, en principio sencilla, no lo era tanto. Después de mucho tiempo viviendo en el delirio, hacía falta recuperar el instinto moral, porque a fuerza de dar por buena la ficción, se nos había relajado la musculatura ética, y también hacía falta pulcritud informativa, conocer al detalle la urdimbre de una mentira aceptada por todos, recorrer los hilos de la verdadera historia, la trastienda del relumbrón. 




			Entre los pocos que lo hicieron con decencia y afán de verdad está el autor de este libro. Léanlo con atención. Casi les pediría que lo memoricen. Porque, me temo, volverá el tiempo de las mentiras, de los silencios y las complicidades. Cuando eso suceda se hará necesario recordar una y otra vez la gravedad de lo que sucedió en los días de la vergüenza y el oprobio, en los tiempos más sombríos de nuestra digna democracia cuando nos quisieron convencer de que la pared no era blanca. Esta vez estaremos menos solos gracias a libros como el que el lector tiene entre las manos. 
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A modo de introducción 
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			(14-10-2019) 




			 




			Hic sunt dracones, Aquí hay dragones, alerta el globo terráqueo de Hunt-Lenox, custodiado en la biblioteca pública de Nueva York. Desde Brooklyn, enchufado al streaming, seguí la aventura de los ropones que enjuiciaron el golpe. Un clérigo mesiánico, un político que escapó para recibir terroristas en Waterloo y dos millones de facciosos, sublevados contra la democracia, proclamaron que España había dejado de existir, que nunca más pagarían las operaciones quirúrgicas de sus vecinos, que las calles eran suyas, que la escuela y la lengua servirían para capitanear un paraíso muy puro y que Europa asistía al nacimiento de un Estado propulsado con las teorías y tácticas protonazis de los prosélitos del asamblearismo, la democracia directa y los referéndums. Y hoy, a 14 de octubre de 2019, abro el ordenador y constato aliviado que los dragones siguen más allá del mundo conocido, que triunfa la civilización sobre los bárbaros y el Estado de Derecho, herido pero resiliente, ha sorteado todas las celadas imaginables. En los días del populismo surge vivificadora la ráfaga de una sentencia discutible, como todas, también necesaria. Lo mejorable será el mundo, que tiene mal remedio. Lo jodido será la clase política española, comprada o captada por el nacionalismo, que transigió con una reforma del Código Penal que subrayaba la necesidad de la violencia en la rebelión, dando pista libre a aventuras golpistas como la que hemos sufrido. Lo lamentable será la abulia atroz, el pasotismo patético de los votantes, que premian en las urnas a quienes durante décadas alimentaron al monstruo, el cáncer xenófobo, y los comentaristas que aspiran a hacerse perdonar cualquier sospecha de españolismo, y los medios que hicieron lucrativos negocios con los capos supremacistas. Desde luego que si los golpistas hubieran triunfado el 78 habría saltado por los aires. Junqueras y compañía usaron a las masas para conseguir su propósito y la violencia siempre estuvo ahí, con un cuerpo policial que operó con perruna obediencia a quienes podrían calificarse sin excesiva hipérbole como líderes de una organización criminal. Pero el Supremo ha condenado a Oriol Junqueras a 13 años de prisión e inhabilitación por los delitos de sedición y malversación, a Raül Romeva, Dolors Bassa y Jordi Turull a 12 años de cárcel y 12 de inhabilitación por los mismos delitos. A Carme Forcadell, a 11 años y seis meses; a Joaquim Forn y Josep Rull, a 10 años y seis meses, y a los Jordis, a nueve años. Santi Vila, Meritxell Borràs y Carles Mundó han sido condenados por desobediencia. 




			Por lo demás, permitan que traiga aquí la letra pequeña. La intrahistoria de un libro que existe de milagro. Publiqué las crónicas del juicio en La Razón, entre febrero y junio de 2019. Cada día, a medida que el periódico los publicaba, colgué los artículos en mi página web. A principios de agosto recibí una oferta de una editorial de Barcelona para reunirlos en un libro. Dediqué el mes a mejorar algunos párrafos. Añadí otros. Pedí un prólogo a Félix Ovejero y un epílogo a Alejandro Molina. El 28 de agosto, cuando entregué el manuscrito, a una semana de entrar en imprenta, el editor me informa por escrito de que cancela el libro. Explica que, si bien está de acuerdo con el fondo, «publicarlo así conllevaría poner a la editorial en riesgo, tal y como están las cosas por aquí». También se ofrece a «intentar buscar alguna editorial que no estando ubicada aquí lo pueda editar sin el boicot y asedios que recibiría. Recibe un cordial saludo y el apoyo personal en lo que pueda». 




			Respondí con la exhibición en una columna de algunos de nuestros correos electrónicos. 




			No sé. 




			A lo peor me ciega la pasión, la fiebre incluso, cuando escribo en favor de lo común, y de las libertades, de su garantía y parapeto, la Constitución del 78. 




			O a lo mejor las menciones al «boicot» y los «asedios» para quien edite algo así van un poco más allá de las meras discrepancias con unas formas que, en cualquier caso, cualquiera con un mínimo interés podía haber tasado en mi página web. No digamos ya si eres un editor que apalabra un libro y acucia con los plazos. 




			El muro de silencio, la omertà impuesta por los acosadores del nacionalismo obligatorio, y el miedo que fuerza a tantos a elegir la línea de menor resistencia, sólo empezará a ceder cuando los humillados expliquen los atropellos del día a día, las pequeñas y grandes humillaciones, los mecanismos que explican la censura y, sobre todo, la autocensura. No hay construcción nacional sin víctimas y en Cataluña ascienden a la mitad de la población. 




			De ahí la importancia decisiva del juicio, que situó a una élite insurrecta, entregada a las proclamas plebiscitarias, abonada a los argumentos iliberales, frente al imperio de la ley. Exactamente igual que cualquier ciudadano raso. 




			Y un apunte extra: entre las decenas de testigos que subieron al estrado hubo uno que resume bien la extraordinaria hipocresía de estos días. Me refiero a Lluís Llach. Como me alertó Alejandro Molina, «cuando al cantautor le cuestionaron en las generales de la ley sobre si había estado procesado dijo “después de 1978, no”; y cuando el juez Marchena le preguntó si antes de 1978, añadió, uh, “no, antes no”». 




			El «después» orgulloso y altivo. 




			¡Con un poco de suerte nadie preguntaría por el «antes»! 




			El antes de un Llach que, según contó Pablo Planas en  Libertad Digital, fue cruzado de Cristo Rey. Llach, cabeza de lista de Junts pel Sí en Girona. Llach, uno de los fundadores de la Assemblea Nacional Catalana (ANC). Llach, hijo de un combatiente voluntario franquista, alcalde de Verges entre 1950 y 1963 y jefe local del Movimiento. Llach, nieto de un vocal de la Juventud Tradicionalista. Llach, sí. «Casi tres décadas padeciendo la dictadura franquista», escribió Planas, quien clavó el personaje de un estacazo: «No hay dos Españas. Hay dos tipos de españoles y Llach es de los que siempre ganan». Y así Llach, delante del juez, impostó una épica que le queda grande. Una épica prestada. Pero de esas mentiras, y de asegurar contra todas las evidencias y fuentes disponibles que la Guerra Civil fue de España contra Cataluña, y de ocultar las malolientes complicidades de las élites catalanas con la dictadura, y de apropiarse del antifranquismo, también vivió estupendamente el romancero secesionista. Y tiene gracia que tengamos que recordar esto nosotros, los que aspiramos a que los muertos no rijan el tiempo de los vivos y negamos que los descendientes sean responsables de los pecados de sus mayores. Pero, carajo, una cosa es gritar que ni vivimos del pasado ni damos cuerda al recuerdo y otra permitir que la burguesía que tanto prosperó y jaleó a Franco nos cuente ahora la historia y sus cuentos. 




			A la periodista Laura Fàbregas, en una entrevista para Crónica Global, le decía no hace mucho que yo disfruto de una posición privilegiada. Seguí el juicio gracias al bendito streaming.  




			Vivo en EE. UU. Libre, por tanto, del bozal ideológico y las imposiciones de un nacionalismo que en Cataluña parece obligatorio. Lo mío es nada. O muy poco. Los héroes de esta historia son los docentes puteados por unos centros miserables y abandonados por unos sindicatos que insultan la memoria del sindicalismo español antifranquista. Los periodistas y escritores que resistieron a pesar de todo, con unos medios fuertemente subvencionados, con una televisión y una radio públicas entregadas a la propaganda y con las emisoras privadas, los periódicos, las revistas, entubados al dinero institucional. ¿Héroes? Los defensores de una educación bilingüe, enemistados con el invento neofacista de la inmersión, ingeniería social de tintes totalitarios. Héroes los profesores universitarios abandonados por unos rectorados de juzgado de guardia, que permiten el matonismo en sus campus y el acoso en las redes, entre grafitis dignos del Úlster y estudiantes de kale borroka. Héroes, al fin, los hijos y nietos de los trabajadores del resto de España, los charnegos, los olvidados, los humillados, los pisoteados, los que fueron a Cataluña a trabajar en las fábricas de una burguesía históricamente mimada por el tirano y que, de paso, recibieron el desprecio sistemático de los charnegos que olvidaron de dónde venían y el de los caraduras de la moderación. Héroes los que frente a la obligatoriedad de profesar la pútrida fe nacionalista reivindican el ideal ciudadano y las ideas ilustradas. Héroes los jueces del Supremo, que soportaron los soliloquios de los encausados, entre el altermundismo y la demencia, y sus 100 millones de testigos afines. 




			A todos ellos, y a Ovejero y Molina, que tuvieron la generosidad de apoyarme durante todo el proceso y han escrito unos textos formidables, y a otro de mis maestros, Arcadi Espada, autor de libros y artículos esenciales, a Martín Prieto, in memoriam, a Raúl del Pozo, que me dio un título y, mucho antes, me enganchó al oficio, a Diego Medrano, que me animó a publicar las crónicas, a José María Albert de Paco, periodista de época y corrector infalible, y, por supuesto, a Roger Domingo, editor valiente, que rescató a los ropones cuando los otros callan y otorgan, y en general a cuantos pelean por un país de libres e iguales, va dedicado este libro. 




			



	    


	 	

	    

             




			
Pedagogía y ley 
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			(12-2-2019) 




			 




			Llamé por teléfono a Raúl del Pozo y le expliqué que escribiré a diario del juicio. Algunos nos hicimos reporteros por el hechizo de sus crónicas cuando los procesos de Roldán y Mario Conde. Le pedí un título a la serie y el sheriff, que vio salir a Armstrong hacia la Luna y a miles de hippies copulando en sacos de papel en la isla de Wight, y que ha marcado a varias generaciones cosido a la literatura y la libertad, respondió automático: «Separatistas ante los ropones». 




			Le di las gracias, colgamos, me conecté a internet y empezó el jolgorio. 




			El de ayer era un día grande para la democracia y el Estado de Derecho. Para quienes consideran que fuera de la Constitución no hay más alternativa que el imperio de los hombres crueles. Los paladines del golpe insurreccional estaban al fin sentados delante de los jueces. No recibirán el trato de un robagallinas, por más que lloriqueen sus palmeros. Pero tendrán que responder por un delito que en países como EE. UU. podría acarrear la cadena perpetua. Y adiós, aunque sea durante la vista, al imperio de la propaganda. Frente a los mensajes hiperventilados de la humillada Colau, suprema abeja maya de una izquierda que tendrá que desaparecer para resucitar alejada de las desquiciadas interferencias identitarias, contra el detritus propagandístico de quienes asimilan España con Venezuela, la profiláctica, memorable, santa paciencia de unos jueces que escucharon con cara de póker los desbarres de los acusados. 




			Cuando hablemos de este juicio conviene mirar por el retrovisor de la historia. Aunque sea para entender que estos lodos tienen un rastro. El proceso del Proceso, el más decisivo que afronta la democracia española desde la causa contra los responsables del intento de golpe de Estado del 23-F, no puede entenderse sin lo ocurrido en 1984. Cuando los fiscales presentaron una querella contra Jordi Pujol por el caso Banca Catalana. Entidad de la que se habían evaporado decenas de miles millones de las antiguas pesetas. El nacionalismo en pleno descolgó el tambor y con la carita pintarrajeada de agravios, mimoso y cruel, llamó a la resistencia. Los poderes del Estado, entre la acomplejada sumisión de la derecha y la absoluta catatonia de una izquierda entregada al relato manufacturado por sus colegas barceloneses, ocultó las putrefacciones y disimuló los latrocinios en aras de la supuesta realpolitik.  




			Este intercambio entre Cayetana Álvarez de Toledo y Juan Luis Cebrián, cuando el segundo presentaba sus imprescindibles memorias, Primera página. Vida de un periodista 1944-1988 (Debate, 2016), y la primera lo entrevistó para El Mundo. 




			 




			P.: Situar el origen del problema en los pactos del Majestic es despreciar la vieja complicidad de la izquierda con el nacionalismo. Sus memorias revelan un hecho clave: usted accedió a no publicar informaciones sobre Banca Catalana por presiones de Pujol. 
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